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Resumen 

Este trabajo analiza, a través de variables funda· 

mentalmente políticas, la evolución 

experitnentad a por la re lación b ila teral 

Argentina-Chile que, habiendo producido un 

salto cualirativo en la década del noventa, puede 

caracterizarsela como de excepcionalidad positi­

va. Asigna especia l relevancia a la existencia de 

un contexto democra.tico para que dichas rela­

ciones se construyan , a la práctica de la 

"Diplomacia Presidencial", a la búsqueda de 

una relación que se piense en términos de al ian­

za estratégica y al prolífico trabajo de actores 

subnacionales que vinculan crecientemente a 

los dos países. 

Palabras clave: Relaciones Bilaterales Argen tina­
Chile. Paz inrcrdemocrática. D iplomacia 
P residc ncial. Alianza estratégica. Actores 
subnacionales. 

Abstraet 

{A rgcntina-Chile Bilateral Relations. Thc 
Impact of Democratic Context and the risc 

of llnder-national connexions] 

This anide examines the progress in the argen· 

tine-chilean relationship focusíng especially in 

pol ítical variables. lt recogn izes rhar these bilmer­

al relations may me characterized as excepcional 

and positive, taking into account the "qualitative 

jump" reached during the 90's, 

Ir gives relevanee to the exisrence of a demoerat­

lC context stimulacing che development and 

construction of ch is renewed relationsh ip, 

Besides rhat, the paper underlines che importara 

steps in "Presidencial Diplomacy and the search­

ing (or a "strategic all iance" between Argentina 

and Chile. At the same time, it suggests that sub­

national govern ments have enh anced 

remarkab le engagements from both sicles. 

Kcy wo rds: Bilateral relations Argcntina-Chile. 
Inter-democratic Peacc. Presidential Diplomacy. 
Strategic Alliance. Sub.national actors . 

.. Investigadora de CONICET. Profesora de la Universidad Nacional de Rosario. 
I Una primera aproximación a este tema fue presemado por la au tora en el VI" Congreso Nacional sobre 

Democracia, Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales (UNR), rea lizado en Rosario 
(Argemina) del 19 al 22 de ocwbre de 2004, bajo el titlllo: "Las Relaciones bilaternles Argemina-Chile. La 
dcmocracia si importa". 
Este trabajo fue presentado el 15 de febrero de 2006, antes de que se produjera el cambio de gobierno en 
Chile. 
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1. Co nsideraciones de partida 

La relación b ilateral argentino-chilena en el transcu rso de los últimos quin ce años 
-eS decir, desde el preciso mo mento en que ambos países se encontraro n s ¡multá~ 
neamente admin istrados po r gobiernos constitucionales (1990)-, se ha 
desarro llado en un ma rco al que cabr ía considerar de excepcionalidad positiva. 

Los pasos e hitos sustantivos en la construcc ión de la misma se evidencian 
en cuestion es como la so lución de todos los litigios fronterizos, el establecimiento 
de un plan de integración flsic3, el aumento de las inversiones reciprocas, el desa­
rrollo de medidas de confianza mutua, la realización de ejerc icios militares 
conjuntos, la participac ión en operac io nes de mantenimiento de la paz y la adop-­
ció n de una metodologia elaborada por la CEPAL para la homologación y 
transparencia del gasto m ilitar, entre otros. Muestran también un carácter excep­
cional los múltiples víncu los a escala subnacional en tre provincias y regiones de 
ambos países. 

Ademas, la ampliación del in te rcam bio cu ltural y académ ico y las d ife ren­
tes vías empe i'1 adas para la construcción de una institu cionalidad para la 
cooperación, dan cuenta del afianzamiento de las "relaciones vecinales", en un 
contexto democrático. 

Los pilares sobre los que se asienta esta relación corresponden a la agencia 
política en un sentido amplio, la cual sirve de susten to pa ra el resto Je los víncu­
los en diferentes áreas de cuestiones. El marco de co incid encias tiene que ver 
particularmente co n el co mpromiso co n la democrac ia . el respeto por los derechos 
humanos, el estado de derecho, el pluralismo politico y la sol ución paCifica de con­
troversias. Todos ellos han contribuido a perfilar la "nueva cara" de la relación 
bilateral, a la vez que constituyen factores qu e estimulan e l compromiso con la pro­
fundización de los vin cu las ya establecidos. 

Los valores compartidos han quedado claramente expresados en el 
Protocolo de Ushuaia sobre Compromiso Democrático en el MERCOSUR, la República de 
Bolivia y la República de Chile, suscr ipto en dicha ciudad argentina el 24 de jul io de 
1998' , sobre la base d e la Declarac ión Pres idenc ial sob re Compromiso 
Democr:itico en el MERCOSU R y el Protocolo de adhesión a esa Decla ra ción po r 
las Repúb licas de Bolivia y Chi le, ambos adoptados el 25 de junio de 1996 en 
Potrero d e Los Funes, Provincia de San Lui s, República Argentina.' La 
Decla ración de Potre ro de los Funes y la participación de C hile en los Mecanismos 
de Consulta y Concertación Politica del MERCOSUR, as i co mo la ad hes ión a la 
clausula democrútica de la O rga nización Jo los Estados Americanos (OEA). 

2 Puede consultarse su texto en http;// www.cpcmercosur.gov.ar!Norasoci;¡do!Nora5.htm 
3 Los documentos citaJos se encue ntran disponibles en : http://www.mcrc(ysuLnetldocumentos/compromi­

so_democratico.htm 
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Por otra parte, existen numerosos canales que posibilitan el intercambio 
de información y coordinación de los objetivos e intereses que se desarrollan a tra~ 
vés de 28 Comisiones y Grupos de Trabajo binacionales, del Sistema Permanente 
de Consultas Politicas de Alto Nivel, de la Comisión Parlamentaria Conjunta, de 
un renovado sistema de consultas entre las Cancillerías, entre otros. 

A su vez, las Cumbres Presidenciales anuales constituyen una instancia de concer­
tación de innegable relet!ancia para el afianzamiento de la relación bilateral. En ellas, se 
expresan a través de una Declaración Presidencial Conjunta los más importantes 
acuerdos y compromisos logrados. A partir de ellos, se establecen a modo de gu ía 
o programa, las acciones a concretarse por diferentes instancias específicas como 
Ministerios, Secretarías y ámbitos más foca liza dos de la administración guberna~ 
mental. 

De modo particular, merece señalarse el acercamiento sin p recedentes qu e 
se ha venido dando entre las Fuerzas Armadas de ambos países, tanto por medio 
del d iálogo entre sus altos mandos como por la adopción de medidas de confian­
za mutua. 

Si se analizan declaraciones y diálogos mantenidos entre las máximas auto~ 
ridades de ambos países, como así también en instancias ministeriales y a nivel de 
representantes diplomáticos, aparece reiteradamente el propósito de establecer 
una alianza estratégica que trascienda las relaciones económicas y la construcción de 
una relación preferenciaL Asimismo, el sinnúmero de vínculos, tanto gubernamen~ 
tales como transnacionales, entre actores subnacionales y representantes de la 
sociedad civil dan cuenta de la "densidad" que ha cobrado la relación argentino~ 
chilena. Esto hace que no pueda entenderse el estrechamiento de la relación 
bilateral si no se pondera convenientemente el estímulo proveniente de estos nuc~ 
vos actores. 

Para rastrear el origen del progresivo mejoramiento de la "complicada rela~ 
ción" que habían experimentado Argentina y Chile, es necesario retrotraerse a los 
pasos iniciales dados durante el gobierno del presidente Ral¡l Alfonsin en 
Argentina, a mediados ele los ochenta. Y sumar a ello la decisión efectiva de con­
siderar a Chile como actor de una relación prioritaria durante la administración 
de Carlos Menem, en la década de los noventa. 

La trayectoria que ha tenido esta relación bilateral y la dirección que 
puede tomar en el futuro, estimula una lectura teórica, auxiliándonos con los nue~ 
vos aportes que provienen del "constructivismo". Desde esa perspectiva 
contaremos con más elementos para entender cómo se van gestando ideas e inte~ 
reses -en tanro construcción social- involucrando la interacción entre agentes y 
estructuras e incorporando en el análisis la visión del otro. 
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2. Un recorrido por la historia reciente: ejercicio necesario para 
detectar importantes cambios 

Las relaciones argentino~chilenas en épocas de los gobiernos militares tuvieron un 
fuerte tono confrontativo, lo cual condujo, en gran medida, al diseño y actualiza~ 
ción de doctrinas geopolíticas que siempre vieron al "vecino" como un adversario 
dispuesto a ganarle al otro en un juego de suma cero_ Aqui cabe reconocer que 
dichas visiones geopolíticas de "oposición" planteaban dilemas y controversias. 
Tuvieron un fuerte impacto en la naturaleza de las relaciones sudamericanas que 
se desenvolvieron dentro de! dilema de la seguridad, un disei\o en espiral que 
fomenta la adquisición de más y más armamento para equilibrar al otro. 

Especificamente, e! tipo de vinculos argentino-chilenos de esa época podri­
an ser encuadrados conceptualmente en el denominado "equilibrio de la 
amenaza" (Walt, 1987), donde vale mas la intención o amenaza percibida con rela­
ción al poder del otro que e! uso real que se haga de él. 

Hacia fines de 1983, con la llegada de Raúl Alfonsín a la presidencia de la 
Argentina, se fijó como uno de los objetivos prioritarios modificar aquellas cues­
tiones y percepciones que habían abonado la mala imagen internacional que tenía 
e! país como ~onsecuencia de los años de gobierno militar. 

Uno de los mayores desafios estaba ubicado en e! escenario contiguo, es 
decir, específicamente en la relación con Chile, y de modo superlativo -por enci­
ma de otras cuestiones- aparecía e! problema del Canal Beagle, que requería un 
tratamiento especial. Este conflícto casi había conducido en 1978 al enfrenta­
miento armado entre los gobiernos de facto de Argentina y Chile_ Su resolución 
pacífica sobrevendría con la firma del Tratado de Paz y Amistad de 1984, alcanza­
do por los buenos oficios de Su Santidad Juan Pablo 11. Ese tratado, ya en su 
Preambulo, esbozaba en alguna medida la proyección que tendria la nueva rela­
ción, en términos de intensificación de la cooperación económica y la integración 
física entre ambos países. En esa dirección, se creaba con carácter permanente una 
"Comisión Binacional Argentino-Chilena de Cooperación Económica e 
Integración Fisica". De todos modos, e! tipo de vínculo que se planteaba entre 
ambos estados -en la medida que subsistia en Chile un gobierno militar- era de 
una "coexistencia distanciada". En esos términos se refiere acertadamente Klaus 
Bodemer" sobre todo por e! hecho de que un gobierno democrático del otro lado 
de la frontera, que mantenía excelentes relaciones con exiliados y brindaba espa­
cio para la discusión académica y crítica respecto de! gob ierno de Augusto 
Pinochet, era percibido como una amenaza. 

4 BODEMER, Klaus (1988), "La Argentina entre el primer y tercer mundo. La Politica Exterior del régimen 
democrático en busca de una mayor autonomia n en GARZON VALOES, E. (et al), la nUO!(l democracia 
argentina 1983·1986, Editorial Sudamericana, Buenos Aires. 
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Si n duda, esros son datos a rener en cuenta en los flujos y reflujos de la 
relación bilateral, dado que ella se ha caracrerizado por no ser de las mas fáciles 
en el escenario sudamericano. 

3. El nuevo marco de la relación dentro de un contexto democrático: 
el salto cualitativo en las relaciones políticas de la Argentina y Chile 
en los noven ta y sus proyecciones posteriores 

La existencia de un Contexto democrático y el reconocimiento reciproco de la in s~ 
titucionalidad en cada país, constituye ron factores propicios para que la relación 
comenzara a constru irse en clave de mutua co nfianza . De ese modo quedaba 
exclu ido el recurso al uso de la violencia como un medio para resolver presentes 
y eventua les conflictos de intereses entre las partes. 

Durante los dos primeros aii.os de la relación "interdemocrática" entre la 
Argentina y Chile, los avances producidos fueron muy impor tantes. Estos se jalo­
naron a partir de la primera reunión entre los presidentes Carlos Menem y 
Patricio Aylwin, en Santiago, entre los días 27 y 29 de agosto de 1990. Se inaugu­
raba de este modo una mecánica de "diplomacia presidencial" que tenía como 
fundamento, del lado argentino, la fuerte apuesta a lIna relación preferenc ial con 
Chile y, del lado chileno, la readm isión del país en el escenario ínternacíonal y 
cíerta selectividad en el despliegue de las relaciones vecinales. 

Así, el 29 de agosto de 1990, los mandatarios firmaron una "Declaración 
Conjunta", por la cual se instru ía a los Presidentes de la Comisión Mixta de 
Limites (COMIX) para que prepararan un detallado informe conjunto sobre las 
cuestiones aún pendientes co n relación a la demarcación del límite internacional. ~ 

Si se reco noce que, en gran medida, las relac iones bilaterales tuvieron tra~ 
dicionalmente u n alto "componente territorial", exacerbado de uno y otro lado 
según diferentes momentos histó ricos, el comprom iso asumido implicaba dar un 
giro significativo y expresaba la voluntad pol ítica de ofrece r un "nuevo marco" 
para la cooperación, ap un tando al mayor entendimiento entre los dos países. 

De igual modo, la facilitación fronteriza e integración fís ica ocupó una 
bue na parte de la relación bilateral, promoviéndose la conformación de nuevos 
"Comités de Frontera". A los ya existentes del Cristo Redentor y de la Regi ón 
Austral, ven ían a su marse a partir del 23 de agosto de 1991 los Comités NOA­
Norte G rande (en Antofagasta) y Región de los Lagos (en San Carlos de 

5 El Informe, presentado en cumplimiento de ese mandato. fue aprobado en la sesión extraordinaria Je la 
Comisión Mixta de limites celebrada el 10 de septiembre de 1990. Se labró entonces el Acta N° 132, Anexo 
2, donde se identific:lTOn Jos 24 secto res pendientes. 

61 



ESTUDIOS · N" 18 (0'0>10 2006) 57·72 

Bariloche), en el convencimiento de que éstos constituyen un instrumento eficien~ 
te para la integración sub-regional y fronter iza entre ambos países. 

La cooperación en temas antárticos -impensable unos años atrás- comen~ 
zó a ser objeto de tratamiento en reuniones b ilaterales, y proyectó imp lementar 
una amplia gama de actividades cien tíficas y de coordinación entre ambos países, 
particu larmente en la elaboración del regimen par" la Protección del Medio 
Ambien te Antártico. También se fue avanzando, desde 1992, en el apoyo a la pos­
tulación arge ntin a para alojar en Buenos A ires a la Sede de la Secreta ria del 
Tratado Antartico, cuya decisión fue adoptada en el 3110 2001, contando siempre 
con el apoyo chileno. 

La profundización que comienza a experimentar esta relación bilateral 
ofrece ribetes interesantes a ser considerados desde la óptica de la "paz interdemo­
witica". (Doyle, 1983; Zakaria, 1998) 

Asimismo se institucionalizaron diversos mecanismos especialmente dise­
fiados para favorecer el diálogo y la concertación en el plano pOlilico. 

En ese marco, la creación de la Comisión Parlamentaria Conjunta Argentino­
Chilena del l ° de agosto de 1991 contribuyó a califica r el perfil politico de la 
relación, reconociendo la labor parlamentaria como eje del sistema democráti co y 
como un facror del fortalecimienro de los vincu las bilaterales. y reforzando lo 
anter ior, entre 1994 y 1995, se producen otros acuerdos relarivos a Mecanismo de 
Consulta y la institu cionali zación de un Sistema de Información y Consulta permanen­
te entre las Cancillerías. Esta práctica se habia desarrollado en diferenres niveles 
durante esos años y, a partir de ese momento, qu edaba consolidado como un espa~ 
cio para coordinar cuestiones tanto de la agenda bilareral como del ámbito 
regional e internacionaL A ello vendría a sumarse, en 1996, el Acuerdo de 
Cooperación entre las Academias Diplomáticas de ambos paises. 

S in desconocer el sin número de acuerdos que favorecieron la relación bila~ 
reral (en materia ambiental , científico-tecn o lógi ca, ene rgética, come rcial, 
cuestiones de defensa y seguridad y relarivas a las FFAA' y al T ratado sobre 

6 En este último punto quedan compre ndidos: Ejercicios Combinados entre las Armada), y Flla:as Acreas de 
Chile y Argentina, a los cualt!s se sumarían luego los Ejércitos de ambos países; Acuerdo sobre 
Coproducción de Unidades Navalt;!s, firmado en 1999, por el cual se impulsaría el desarrollo de 101 indus­
tria 11:wal y la complementación de las cl pacidades tt'cnológicas de ambos paist's. Asimismo, este 
instrumento ha permitido que en Chile (Talcahuano) se trabajam en 101 modernización del buque de gut'­
rra arge ntino "Hércules". También la adopción de una Metodología estandarizada común para 101 medición 
de los gastoS de la defensa , que constituye un proyecto en ejecución con apoyo de 101 CEPAL. Orro hecho 
importante lo constituye la publi cación de sendos Libros de la Odcnsa (o libros b101ncos); l'n Chile: s<,; con­
CTC[Ó en 1997 yen la Argentina en 1999. Se hicieron anuncios sobre desminado en la fromera. en el marco 
del 111 Encuentro de Ministros de Relaciones Exteriores y lk Defensa (Conocidas como 2+2). Otro hecho 
dt' relevancia son las Reuniones de la Comisión Permanenrt' de Seguridad (COMPERSEG), que suman 
quince hasta el momento. 
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Integración y Complementación Minera7
), vale la pena recordar especialtnente el 

proceso de negociación y la firma del Tratado sobre Hielos Continentales en 1998, 
donde además de la voluntad de las respectivas Cancillerías fue notoria la acción par­
lamentaria. 

Puede sostenerse que con aquél tratado se produjo un punto de inflexión 
en la búsqueda de consensos, ya que de ambos lados se trabajó acercando posiciones 
y al interior de cada uno de los paises se intentó construir una política de estado 
al rededor de este tema, a partir de un diálogo maduro entre los diversos sectores. 

El 16 de diciembre de 1998 fue suscripto el Ttatado y el 2 de junio de 
1999 los Parlamentos Argentino y Chileno, lo ratificaron de modo simultáneo. 

4. Avances en los temas que pueden proporcionar un 
"cambio de cultura en la mirada al otro" 

Al cuadro de esta agenda positiva que empezaba a crearse con los temas ya señala~ 
dos, se agregaron progresivamente acuerdos en áreas de la educación, la ciencia y 
la cultura, apuntando a la promoción de valores comunes. Se asignó prioridad al 
trabajo sobre compatibilización de los contenidos en los textos educativos, en his­
toria y geografía regional, ya que la existencia de diferencias conceptuales 
marcadas fueron interpretadas como potenciales generadoras de conflictos. Esta 
preocupación constituye, también, un tema de agenda en las reuniones del MER­
COSUR educativo. 

Como muy acertadamente ha sel1alado Finocchio (2002), la enseñanza de 
la historia y la geografía aporta a la visión de sí mismo y a la visión sobre los otros; 
esto es, a la representación sobre el propio país y a la mirada sobre los países veci­
nos. Los estereotipos encarnados en estas figuras -uno mismo y el otro- son 
definitorios a la hora de facilitar o bloquear la predisposición a la integración. En 
ese sentido, merecen destacarse la firma del Acta de Cultura para la Integración, 
el 26 de abril de 1996, que se complementó con un acuerdo suscripto entre los 
Rectores de la Un iversidad de Buenos Aires y la Universidad de C hile.' Se prevé 
que en el 2006 pueda presentarse un texto único de Historia y Geografia. 

Asimismo, los contactos entre sectores educativos y culturales, entre los 
que se cuenta particularmente a las universidades y las áreas de ciencia y tecnolo-

7 El mismo fuc suscrito en diciembre de 1997 yel canje de los instrumentos de ratificación recién fue posible 
en diciembre de 2000 (a post(.'Tiori de la ratificación por ambos congresos del acuerdo sobre Hielos 
Continentales). En 2004 se aprobó el Protocolo. 

S Algunos documentos y avances quedaron condensados en "La visión argentino-chilena sobre el país vecino 
en el sistema escolar. Diagnóstico y perspectivas" (1998), bajo b codirección Je Luis Alberto Romero y 
Manuel Antonio Garrctón, y fueron el resultado de un acuerdo entre las Universidades de Chile y Je 
Buenos Aires y del apoyo brindado por la Fundación Antorchas y la Embajada de Chile en la Arg!mtina. 
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gía, han tendido nuevos puentes en la relación bilateral. Convendría remarcar, al 
respecto, el encuentro de universidades chilenas y argentinas, organizado por la 
Embajada Argentina en Chile el L8 de mayo de 2004 , cuyo propósito fundamen­
tal -señalado por el Embajador Carlos Abihaggle- fue favorecer todo tipo de 
intercambios académicos y avanzar en iniciativas de doble titulación<l. Con ese 
mismo propósito se trabajó en la Reunión de la Com isión Bilateral de Expertos 
en Educación Superior, llevada a cabo en Buenos Aires los dias 12 y l3 de octu­
bre de 2005. En tanto, ellO de noviembre, organizado por la Embajada Argentina 
en Santiago, se concretó el Segu ndo Encuentro Universitario Argentino~Chileno. 
También debe recordarse que las Primeras Jornadas de C iencia y Tecnología entre 
la República Argentina y la República de Chile, que congregaron en Santiago (del 
6 al 9 de septiembre de 2004) a representantes de! Conicet (Argentina) y el 
Conycit (Chile) han arrojado resultados muy promisorios por la diversidad de 
temáticas y el espíritu de colaboración en proyectos de investigación que allí se dis~ 
cutieron. Precisamente estos nuevos puentes culturales, educativos y científicos, 
deben ser considerados por sus efectos positivos a largo plazo. 

5. Momentos de rutina y de crisis en los últimos cinco años 
de la relación bilateral. La relevancia de las acciones presidenciales 
en ambos países 

La primera visita de Estado que realizara el 19 de mayo de 2000 a Buenos Aires e! 
Presidente Ricardo Lagos, secundado por una importante delegación parlamenta­
ria, representantes de la Just icia y del sector empresarial, fue objeto de una 
significativa acogida en e! Congreso de la Nación, y se distinguió al primer man­
datario trasandino con el título de Doctor Honoris Causa por la Universidad de 
Buenos Aires. 

Una nueva ocasión de acercam iento entre los Presidentes De la Rúa y 
Lagos fu e en el marco de la 42° Asamblea Anual de Gobernadores del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BiD), que tuvo lugar en Santiago de Chile, el 19 de 
marzo de 200 1. En un "comunicado conjunto" ratificaron el carácter de aliados 
estratégicos y su compromiso por abogar en pos de la profundización de las rela­
ciones bilaterales. Subrayaron realizaciones y proyectos entre los cuales se destacan 
los trabajos de las diferentes Comisiones de Integración, los relativos a Controles 
In tegrados de Frontera y la panicular atención asignada a los temas de infraestruc~ 
rura, y manifestaron su gra n satisfacción por la entrada en vigo r del Tratado de 

9 Asisrieron las universidades de ViI,a dd Mar, Mayor, de Magall::tnes, de Los Andes, do:: Talca, de L1. Serena, 
lid Desarrollo, de Valparaíso, USACH y CMólica de Chil..::. En tanto, por la Argentina concurrieron las 
universidades Nacional de Cuyo, de Belgrano, Nacional de Rosario. Nncional dd Comahuc, C"tólica de 
Cuyo, Nacional de Snn Juan, de Congreso, Nacional de Córdoba y Nacional de T ucumán. 
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Integración y Complementación Minera el 20 de d iciembre de 2000. Podría decir­
se que estos avances ratificaban la relevancia del giro significativo dado durante los 
noventa, y venían a profundizar e implementar las decisiones tOInadas, dando con~ 
tinuidad a las relaciones bilaterales. 

Con posterioridad a los acontecimientos de diciembre de 2001 en la 
Argentina, que provocaron una inexplicable sucesión de "virtuales presidentes" y 
arrojaron como medida más llamativa la declaración del país en default, asumía el 
Ejecutivo Eduardo Duhalde. Como parte de la dinámica bilateral de reuniones 
cumbres, el presidente argentino visitó oficialmente Santiago de Chile el 29 de 
octubre de 2002. Ambos mandatarios realzaron algu nos temas puntuales en la tra­
dicional Declaración Conjunta . Dieron relevancia a la puesta en marcha de 
sistemas integrados de control fronterizo -en primera instancia el Sistema de 
Cristo Redentor, para continuar progresivamente con los pasos In tegración 
Austral, Jama, Cardenal Samoré y San Sebastián-, señalaron el trabajo técnico 
sobre cuencas priorizadas y la futura elaboración de un Atlas sobre Recursos 
Hídricos Compartidos, además de d iversos temas de infraestructura, incluido un 
estudio de pre-factibilidad para el sector fronterizo de! paso Agua Negra. 

Si las cuestiones anteriores pueden ser ponderadas como parte de la agen­
da más rutinaria, también aparecieron aspectos vinculados a la compleja situación 
económica regional y a la necesidad de una acción eficiente por parte de los orga­
nismos financieros internacionales. Obviamente, esto venía a significar un 
espaldarazo para la Argentina en sus dificiles negociaciones con el Fondo 
Monetario Internacio nal (FMI). Dicho apoyo debe reconocerse a la gestión del 
Presidente Lagos, e! cual también se evidenció en las actividades que llevó a cabo 
el senador chileno Alejandro Foxley ante e! Congreso de los Estados Unidos y e! 
FMI". 

La presidencia del Dr. Néstor Kirchner en la Argentina inaugura, e! 25 de 
mayo de 2003, una etapa en la cual la política exterior no aparece como el área de 
las polít icas públicas a la que se asigne prioridad. No obstante ello, hay un racimo 
de relaciones bilaterales a las que se considera relevantes. Podría afirmarse, 
siguiendo a Morales Solá, que "Estados Unidos, España, Brasil y Chile, constitu­
yen los escenarios más relevantes"lI. 

La práctica de la diplomacia presidencial con Chile exhibe rasgos de con­
tinuidad con las administraciones anteriores, apuntando a lograr una serie de 
consensos sobre temas políticos, comerciales, ambientales y de infraestructura. En 
ese marco, durante la vis ita del Presidente Lagos a la Argentina los días 28 y 29 de 
agosto de 2003, fueron suscriptos diversos instrumentos b ilaterales. Entre ellos, 
cabe mencionar: la Carta del Futuro para la Integración Informática entre la 

10 Ver La Nación, Buenos Aires, 13 de abril de 2002. 
11 MORALES soLA, Joaquín, "La política exterior en medio de la campaña", La Nación, 12 de junio de 2005. 
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República Argentina y la República de Chile, la Declaración Presidencial 
Conjunta sobre Libre C ircu lación de Personas, el Memorandum de 
Entendimiento para la Integración y Cooperación de las juventudes de ambos pai­
ses, y la Declaración de El Calafate sobre C ambio Climatico y Capa de Ozono, 
suscrita en dicha ciudad. L1 importancia de esta última reside en haber focalizado 
los diferentes fenómenos climaticos y de la capa de ozono en las zonas patagóni­
cas y la Antártida, así como en la co incidencia de los mandatarios sobre la 
aprobación por ambos paises del Protocolo de Kyoto, debiéndose remarcar qu e se 
hizo un fuerte llamado a que otros estados también adhirieran a esre importante 
compromiso ambiental. 

Otras dos importantes señales en el marco de la relación política fueron 
las relativas a la celebración, en marzo de 2004, del Centenario de la Inauguración 
del Monumento al Cristo Redentor, y la propuesta de constituir una Comisión 
Binacional que lleve adelante todas las actividades requeridas para una conmemo­
ración conjunta del Bicentenario de la Independencia en 2010. 

Este clima de cordial id ad predominante en la relación, vendría a su frir un 
revés muy importante al producirse una serie de inciden tes que combinaron de 
modo confuso agendas de seguridad, desarrollo, interés nacional y responsabili­
dad por parte de los funcionarios. También pusieron en e l wpete la persistencia 
ele algunos comportamientos característicos de lo que he llamado "vieja polírica"'2. 
En primer lugar merece recorda rse el affaire del Consulado argemino en Punta 
Arenas (14 de noviembre de 2003) cuando fueron descubierras personas del servi­
cio de inteligencia de Chile". A este hecho hubo una respuesta inmed iata por 
parte del gobierno chileno, qu ien dio de baja al jefe de unidad de la zona y, a su 
vez, el Comandante en Jefe de la Región Austral renunció a su cargo. 

OtrO momento de cierta tensión se experlmentó al producirse una suce~ 
sión de declaraciones cruzadas entre funcionarios argentinos y chilenos motivadas 
por el artículo ''Nuestros vecinos argentinos", escrito casi en medio de la crisis del 
gas en el Diario El Mercurio por Ignacio Walker, ahora desempellandose como 
M inistro de Relaciones Exteriores. Alli se hacian fuertes criticas al partido justicia­
lista argentino y a una inclinación populista del presidente argentino. El impasse 
fue superado luego de diversas gestiones realizadas por la ex canciller Soledad 
Alvear, el entonces Ministro del Interior José Miguel Insulza, el recién llegado 
embajador de Chile en Argentina Luis Maira Aguirre y, del lado argentino, el can-

[2 Ver "L:l rebción bilateral Argentina-Chile: el transito por un camino Je grandes encucntros y de~cncuen. 
tros puntuales" (trabajo en colaboración), entregado para su public<1óó n en b obra Jel Centro Je Estudios 
en Relaciones Internacionales de Ros:lrio , CERIR, La Política Exterior de Kirchner. (fech:l probable de edi­
ción nurw-abril de 2006). 

l3 El entonces embajador de Chile en la Argentina, JU:ln Gabriel VnlJés, sostuVO que ese hecho mani(est:lha 
"resabios de rivalidades nnac rónicas~. Entrevista en Su pkmento Enfoques, La Nación, Buenos Aires, 25 de 
enero de 2004. 
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ciller Rafael Bielsa y el Ministro Anibal Fernández, entre otros . Todos ellos inten­
taron poner paños fríos para distender la relación argentino,chilena que ya había 
sufrido algunos inconvenientes meses atrás, como consecuencia de la cuestión del 
gas. Precisamente, en este ámbito de cuestiones que se vincula sobre todo con el 
desarrollo y la actividad industrial, pero que bien pueden tener un a interpretación 
con "connotaciones estratégicas" (y así 10 hicieron notar algunos sectores mas 
duros de la oposición trasandina), se vio particularmente afectada la relación 
argen ti no,chilena. 

A fines de marzo de 2004, el gobierno argentino decidió reducir sus volú­
menes de exportación de gas natural a la República de Chile, por necesidades de 
consumo interno. 

Con esa medida, quedaba virtualmente en falta el cumplimiento de los 
compromisos internacionales asumidos en el marco del Protocolo sobre nonnas 
que regulan la Interconexión Gasífera y el surn inistro de gas natural entre ambos 
países, suscrito en 1995. Esto tambi én trajo consecuencias internas en la 
Argentina, a tal punto que la provincia de Neuquén, importante proveedor de gas 
a Ch ile, se manifestaba totalmente en contra de esa medida ya que ello también 
afectaba a sus propios intereses y al cobro de regalías. 

Finalmente, el 24 de abril de 2004 los Cancilleres de la Argentina y Chile 
acordaron conformar un Grupo de Trabajo Binacional ad hac, con el propósito de 
"alcanzar una visión compartida sobre la situación energética y trabajar en conjun, 
to en esta materia, pa ra estudiar medidas para la solución de los problemas que 
enfrentamos y buscar fórmulas para prever el normal abastecim iento para ambos 
países".14 

Un rápido recorrido por los hechos producidos entre fines de 2003 y 
buena parte del 2004, deja entrever que hubo flujos y reflujOS en la relación. No 
obstante ello, la predisposición política y pragmatismo de ambas partes emerge 
como un dato no menor al caracterizar este tramo de la relación bilateral. 

El 14 de marzo de 2005, el preside nte Néstor Kirchner -acompañado de 
una importante comitiva que incluía buena parte de su gabinete- realizó una visi, 
ta de estado a Chile, después de haberla cancelado en tres oportunidades a raíz de 
las complicaciones del año anterior. La agenda que habian acordado previamente 
Kirchner y Lagos se articulaba en torno a tres ejes principales: firmar varios acuer, 
dos sobre educación y lucha contra el narcotráfico, desgasificar la relación bilateral 
remarcando el ca rácter de socios estratégicos y compensar el costo político que 
Ricardo Lagos tuvO que enfrentar por los recortes en las ventas argentinas de gas 
a su país. 

14 Chile y Argentina constituyen lln grupo de trabajo para "bordar temas energéticos, Co municado de Prensa 
Co njunto, 24 de abril dt: 2004. 
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Los temas "de rutina" fueron avanzando casi inercialmente, como queda 
evidenciado en la firma del Convenio sobre intercambio de Información de ante· 
cedentes penales por delitos de tráfico ilicito de estupefacientes y sustancias 
psicotrópicas y lavado de activos asociado a este tipo de delitos, el Protocolo 
Adicional al Convenio de Cooperación Cultural entre la República de Chile y la 
República Argentina del 10 de abril de 1995, el reconocimiento Mutuo de 
Certificados, Titulas y Grados Académicos de Educación Superior (que irá incor· 
parando progresivamente a distintas carreras I5

), el Canje de Notas para el 
establecimiento de un grupo de trabajo con el propósito de enfatizar el estudio de 
conte nidos de aprendizaje que promuevan una cultura de paz y de integración 
entre Argentina y Chile, el Convenio de Colaboración entre el Consejo Nacional 
de la Cultura y las Artes de la República de Chile y el Instituto Nacional de C ine 
y Artes Audiovisuales de la República Argentina, entre otros." 

Los primeros mandatarios de Argentina y Chile procuraron desgasificar la 
relación, esto es, revalorizar numerosos aspectos del vínculo y no limitarlo o ence­
rrarlo alrededor de la problemática del gas. En esa dirección Kirchner y Lagos 
abordaron numerosas cuestiones -infraestructura, comercio, inversio nes, recursos 
hídricos, cooperación antártica, turismo, entre los más destacados- sin o mitir la 
necesidad de encontrar soluciones satisfactorias para ambas partes en lo que res· 
pecta al suministro de gas natural. 

Otro de los pasos relevantes de la visita de Estado fue el llamado a una licio 
tación internacional para la realización del proyecto del ferrocarril trasandino 
central, una obra estratégica trascendental para las relaciones argentino·chilenas. 
Asimismo, la aceptación del ingreso de la empresa Lan Chile al mercado aeroco­
mercial argentino operó positivamente para distender la relación. '7 

Si se toman en consideración aspectos relativos al accionar concertado en 
instancias multilaterales, aparece como dato singular la participación que ambos 
estados prestan a la fuerza multilateral de Naciones Unidas en Haití. En tanto, del 
lado argentino, convendria remarcar el consecuente apoyo al prestigioso chileno 
José Miguel Insulza, como Secretario General de la OEA. 

Acorde con el planteo inicial, este trabajo ha analizado la relación política 
en un contexto democrático, por cuanto éste fue el marco necesario y el sustento 
para que otro tipo de vínculos pudiera darse. Estas reflexiones coincidirían con los 
conceptos expresados por Rut Diam int (2004: 2) cuando señala que "si a primera 
vista, lo más nítido es la asociación entre empresas y los acuerdos arancelarios para 

15 El reconocimiento de titulos universitarios figura entre los compromisos asumidos por los presidentes 
Kirchner y Lagos, pero su puesta en marcha está sujeta a las próximas reuniones que realizará la Comisión 
de Expertos. 

16 Ver al respecto, Declaración Presidencial Conjunta Chile-Argentina, 14 de marzo de 2005 . 
17 La Nación, 17 de marzo de 2005. 
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fortalecer las exportaciones, ese proceso descansa incuestionablemente sobre las 
expresiones y acciones politicas de los gob iernos." 

A su vez, la compleja densidad que caracteriza la relación de estos dos pai­
ses, estaría incompleta si no se contemplara el accionar de una variedad de actores 
subnacionales -esto es, las provincias argentinas y las regiones chilenas, como así 
también los municipios- que van generando una especie de "estado red". 

Diversos e importantes temas relacionados con el turismo, la comunica~ 
ción transfronteriza, la realización de obras viales, la reactivación o trazado de 
nuevas líneas de ferrocarriles, la priorización de pasos y corredores bioceánicos 
conforman áreas de interés donde los acrores subnacionales son sus principales 
protagonistas. Particularmente en este caso, los Comités de Frontera han venido 
cumpliendo un rol crucial. 

El diálogo creciente de los acrores gubernamentales a uno y otro lado de 
la Cordillera, se proyecta también en la experimentación de algunas misio nes 
comerciales conjuntas, en la conformación de regiones transfronterizas como 
ATACALAR (La Rioja, Catamarca y la 1II Región Chilena de Atacama) que se 
constituyó en 1996 y dio lugar al Comité de Frontera homónimo en 1997. 
Asimismo puede señalarse la labor que se viene desarrollando en otros foros como 
la ZICOSUR, Zona de Integración Centro-Oesre de América del Sur, que surgie­
ra en Antofagasta en 1997, constituyéndose en un espacio que nuc1ea a regiones 
argentinas, ch ilenas, bolivianas y todo el Paraguay. 

6. La relación bilateral y el incremento de los vínculos subnacionales 

Para encuadrar correctamente este aspecto tan relevante de la relación bilareral 
argentino-chilena es imprescindible tener en cuenta al menos dos factores funda­
mentales. En primer lugar, el creciente protagonismo que los actores 
sub nacionales viene cobrando a nivel internacional, conocido como paradiploma­
cia (Michelmann and Soldatos: 1990; Aldecoa y Keating: 2000), O constituent 
diplomacy (Kincaid: 2001). 

Este fenómeno ha sido considerado en la Argentina como un rasgo del 
"federalismo de concertació n" (Frias: 1987), cuya expresión más concrera es el 
reconocimiento a las provincias de la "capacidad de gestión internacional" en la 
Reforma Constitucional de 1994. De este modo y, dependiendo tanto de circuns­
tancias externas como internas, las provincias despliegan acciones a nivel 
internacional con el propósito de lograr mayor bienestar, lo cual genera situacio­
nes de cooperación-conflicro con el Estado-nación (Colacrai: 2004 y 2005). 

Por otro lado, el cambio de paradigma, al considerar la frontera como espa­
cio privilegiado de cooperación e integración, que co mienza a construirse 
progresivamente en la Argentina con la recuperació n de la democracia. Desde esta 
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nueva visión se pondera la relevancia de la cooperación fronteriza con Chile, con 
quien se comparte una extensa frontera de más de 5300 km. De allí que los 
Comités de Frontera se han convertido en una pieza clave porque posibilitan a pro· 
vincias y municipios conectarse con el país vecino; constituyen foros de 
articulación y diálogo entre funcionarios y representantes de la sociedad civil de 
las áreas involucradas. Esta actividad ha sido regulada institucionalmente desde 
1997 sobre la base de un acuerdo entre los dos países, estableciendose que podrán 
crearse com isiones para abordar temas específicos en su seno y que las recomen~ 
daciones adoptadas en las reuniones de los Comités deberán ser elevadas a las 
respectivas cancillerías para su evaluación y decisión. Los ex istentes al momento 
son NOA·Norte Grande; Atacama·Catamarca-La Rioja; Agua Negra; Sistema 
Cristo Redentor; Pehuenche; Regi ón de Los Lagos; Integración Austral y el 
Subcomite Aisén·Chubur. Sus reuniones han comenzado a concitar la atención y 
el pedido de participación po r parte de o tras regiones que se interesa n por obras 
de infraestructura que, en el futuro, pudieran beneficiarlas. Tal e! caso del Túnel 
Agua Negra (provincia de San Juan - IV Región) que resultaría de mucha utilidad 
para la comunicació n hacia el Pacífico de las provincias de la Región Centro 
(Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos), lo cual hace que quieran asegurarse un lugar en 
la discuslón.'~ 

La cooperación a escala subnacional argentino~chilena, como hemos visto, 
no se limita a los Comités de Frontera sino que se amplía a través de una recurren~ 
te actividad de cooperación entre provinci as, regiones y localidades'\l. Resulta 
imposible dar cuenta de la totalidad de estas acciones", pero si al menos consig­
nar algunas de las mas recientes. Por ejemplo, la firma de! Protocolo de 
hermanamiento entre la mencionada IV Región chilena y la provincia de San 
Juan, el 4 de mayo de 2005; o el Primer Encuentro de Integración Binacional de 
Intendentes de Mendaz. y Alcaldes de la V, VI y VII Región de Chile, llevado a 
cabo en la ciudad de Luján de Cuyo el 21 de abril de 2005. 

Otra interesante modalidad de vínculos cooperativos que puede señalarse 
tiene como protagonistas a regiones del sur de Chile y provincias argentinas, que 
apuntan a la conformación de una región transfronteriza con propósitos económ i~ 
cos y o frecimiento de servicios turísticos. El 16 de abril de 2005, en la localidad 
chilena de Punta Arenas, se presentó el proyecto turístico Paragonia Sur, desarrolla-

18 Discurso del gobernador Jose Lu is Gioja en L1 St!re na: http//www.diarioe!zonda.com.ar/ 05/ 0 5/ 24/ nm i· 
cias/28.htm 

19 En un próximo trabajo que se encuentra actualmente en elaboración, la autora aborda con n1;1yor extensión 
esra rcm:'trica. 

20 El Comit¿ de "Provincias en el pl:mo intcrn:lcion:ll", que funciona en el seno dd Consejo Argentino P;1r:l 
las Relaciones Internacionales (CARI), dirigido por el Embajador Eduflrdo Iglesias, viene desarrollando 
desde el aii.o 2001 una labor de scg-uimienro t!n profundiebJ de las divers:l~ acciones internacionales,Jt! las 
provincias . La autora de este trabajo es integrante dd mismo desdt! su fundación . 
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do por las provincias de Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, en conjunto con 
tres regiones chilenas Magallanes, Antártica Chilena y Aysén. 

Las diversas vías de acción subnacional han impreso una dinámica en las 
relaciones bilaterales que favorece el diálogo público y privado, y ha motivado tam­
bién que las respectivas cancillerías tomen contacto directo con las demandas 
provinciales y locales. Es un dato a sub rayar la intensa acrividad que los embaja­
dores de uno y otro pais han desarrollado a escala subnacional, siendo pa rticipes 
activos en encuentros, foros y visitas a las provincias acompañando, de este modo, 
muchos emprendimientos surgidos desde el ámb ito local. 

Reflexiones finales 

La experiencia de los a¡'lOS 90 ha servido para demostrar que la relación politica 
bilateral argentino~chilena desplegada en un contexto democrático ha sustentado 
los notorios avances e n la integración fronteriza, los crecientes lazos de interde~ 
pendencia y la cooperación intergubernamental en sus diversas instancias. 
Fomentada y orientada y, en muchos casos, fuertemente sostenida por la 
Diplomacia Presidencial, exhibe rasgos distintivos en el escenario de las relaciones 
sudamericanas. Por otro lado, se encamina a conformar una alianza estratégica para 
cuya concreción hace falta una combinación de intereses, ideas y valores que sir~ 
van de guía eficaz para la coordinación efectiva de políticas. En ese sentido resulta 
muy promisorio el énfasis que la recientemente elegida presidenta de Chile, 
Michelle Bachelet, ha manifestado que continuará dando a la relación con la 
Argentina y, también, el decidido apoyo a su candidatura desde el gobierno argen­
tino. Una sinton ía significativa si se la emplea convenientemente para construir 
más consensos. 

Los avances y el trabajo persistente en un sinnúmero de áreas vinculadas 
a lo educativo y cultu ral, desde lo público y lo privado, constituyen un valor fun­
damental a la hora de producir un cambio cu ltural que involucre crecientemente 
la visión del otro. 

A su vez, el dinamismo de las relaciones en áreas fro nterizas, la coopera~ 
ción entre provincias y regiones que se sienten crecientemente interdepend ienres 
en una variada gama de temas que van desde lo económico, 10 social, lo ambien­
tal hasta el desarrollo de obras de infraestructura y el ofrecimiento de servicios 
turísticos conjuntos, genera un entrelazamiento del que no hay vuelta atrás en las 
relaciones argentino-chilenas. 
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